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I:I con.junto Ibrniado por los rilis (localmente conocidos como dorsales) y los estrato\olcanes 
Tcidc y Pico Vkjo constituyen uno de los sistemas \,olciniccw mis cxti.aordin¿irios c iiitcrcsantcs 
del planeta. Estos aparatos volcinicos. constniidos en la última tase dc actividad cruptiva de la 
isla de 'lenerile, signilican probablemente el máuinio desarrollo constructivo posible de esta isla 
que cs. a su vez y cn el momento gcológico actual. la isla más desarrollada dc todas las Cana- 
rias. 

No es pues cxtraño que sea el conjunto \oldnico mis elcwdo. complejo j diberso tlc Lu- 
ropa. Aunque no es. deqde luego. la montaifa más alta dcl inundo, como sc c r q ó  haita bien 
a\ anrado el siglo XVII. > ni tan siquiera de Iiuropü, sí es cierto que es la estructura volcánica 
más alta dcl planeta después de los volcanes blauna Loa J Mauna Kea. ambos en la isla de 
Ha\\aíi 

Este conjunto \;olcánico ha suscitado una pcrinanente atencidn e interés. R~\~erenciado 
y temido por los pobladores prehispánicos. generador de mitos y leyendas en el inundo clá- 
sico. tiro de na\ cgantcs y reto durante siglos para los que osaban asccndcr a su cima, pasó 
a partir dc los trabajos de los naturalistas y científicos de los siglos XVlll y XIX a ser el 
escenario en que empezaron a concretarse principios básicos de la Geología y la Volcanolo- 
gía modernas. 

Dcsdc 1954 gran paiic del con-¡unto \olcánico está integrado en el Parque Nacional del Tcidc. 
4 muy recientcrnente (2005). se ha propuesto su candidatura para formar partc de la lista de 
cspacios naturales Patrimonio de la 1 lunianidad por sus extraordinarios \ alorcs geoliigicos. vol- 
canológicos y paisajisticos. csccpcionalcs en cl conjunto de los volcanes de las islas volcánicas 
oceinicas generadas en el interior de las placas litosféricas terrestres. 

lan singulares volcaiies no han surgido por azar, sino que son la consecuencia de las ex- 
traordinarias circunstancias geológicas y geodinámicas que han propiciado tanto la g6nesis 
dc las Canarias. como cl dcsairollo de una de sus islas -Tencrife- hasta culnlinar en cstc con- 
junto volcinico. Estas circunstancias, que se analizan en el presente capitulo, no se dan cn la 
gran mayoría de las islas oceánicas de intraplaca del planeta, lo que explica su singularidad 
c íntcrks cicntifico. y son la base, al mismo tiempo, de la diversidad dc proccsos gcolbgicos 
y erupti\:os que han intervenido en su construcci0n y originado la extraordinaria gama de 
materiales, formas y estructuras volchicas presentes y la riqueza y espectacularidad de sus 
paisajes. 
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Las Islas Canarias roiman parte dc un con-juunt de archipi2ligos (conocido dcsde la antigüc- 
dad como Macaroncsia: Azores. Madcira. Canarias y Cabo VJerdc) situados en el Atlántico NE 
cntrc las liititlidcs 14" j 40"N y bordeando la costa africana (I'ig. 2.1). Iodos cllos csván crnpla- 
lados en el interior de la placa atiicana. que abarca la mitad oriental del Atlántico j el continente 
africano (ver rccuadro cn la Fig. 2.1). 

El i\rchipidago Canario se emplaza sobre cortwa oceánica en cl borde dcl contincntc. con la 
isla de Fucrte\,cntura separada apenas linos 100 km de Cabo Juby. El marco geodinárnico en quc 
ha surgido y se Iia desarrollado el archipi8lago cs muy peculiar. por csa proximidad a un bordc 
continental pasivo -muy poco Iiecuentc cn las islas ocelnicas dc iiitraplaca- y por la naturalem 
de la corteza oceánica en csa zona, entre las más antiguas (formada en el Jurhsico: hacc unos 
165-176 niilloncs dc años), frías y grucsas dcl planch Esta cortcza occánica. salvo cn la paile 
occidentd del archipiélago. donde está alechda por el rejuveiieciiniento volchnico y es nihs 
dCbil y tlcxiblc; cs cxtrcmadaincntc rígida y capaz dc sustentar los edificios iiisultircs: otro rasgo 
inuy singular en este tipo de islas. 

Fig. 2.1. Situación geodiiiámicit de las Islas Canarias y trazo dc los puntos c~lientcs que 
Iiiin formado las Canarias y Madein (Gt~.r>si.~wien t i  AL.; 3001). En el recuadro se indica 
la ubicacióii dc los iircliipiéagos niacaroncsicos en el contcvto dc la Lcctónica global, con 

las Canarias, Madcira ). Cabo Verde sitiiados e11 el intcrior dc la Pluce Aliicaiia. 
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Fig. 2.2. SituaciOn de Canalias en el contexio de las placas litosl'tkicas. Canaria< cslá en cl 
intcrioi. dc uiia dc csas placas -la Africana-. y su formación csiá relacionada con In actividad 

de una pliirn;~ iérinica dril manto o punto caliente (modificado de Kioi.s S 'I'ILLI\c,, 1996). 

1.a situacicín geotcctónica de Canarias (Fig. 2.2) obliga. en primer lugar. a que el origen de 
su magrnatismo tenga lugar en la fusión parcial del manto asienosférico. que para Canarias se 
supone a uiia profundidad dc mas de 25 Lrn ( D \ ~ O R F I T I A  ET A I  .. 1994; Y F  FT u ... 1999). 

En general, el manto terrestre se supone peridotitico. nombre que aduce a un conjunto de 
rocas ultrabásicas hrrnadas por inc~clas cn difcrciites proporciones dc inincrales ricos cn hlg y 
[-'e. tales como olivinos y piroxenos. El estado natural del nianio sublitosférico es el de un sólido 
plistico, cs dccii; capaz dc tluir dc fornia parccida a la plastilina. Esto significa que para quc 
una porción de ese manto pueda llegar a fundir parcialmente y generar magma a profundidades 
inferiores a los 250 km. en la región del manto superior denominada asteiiosfera. tiene que pro- 
ducirsc algún inecaiiisnio pcrturbador. 

En la actualidad. sc acepta la cuistencia de tres posibles inecanismos: a) perturbación del 
gradieiite geotérinico. es decir, ascenso de u n  nianto anhrnalamente caliente (pluma niantélica o 
punto caliciitc); b) dcsprcsurización > consiguiente ascenso diapírico del nianto eii condiciones 
adiabiticas (sin pérdida dc tcrnpcratura): j c) descenso de la5 cur\ as del sólidus-liq~iidu~ por la 
adicion de volátiles (hidratación). 
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En la Fig. 2.3 se obscrva quc. cn condicioncs normales. la curva de la gcotcrma occánica 
(cuna que indica el aumento de tcmpeiatura en la'l ieiia con la proliindidad, cn a/ul en la lígiira) 
nunca salc de la mna del sólidirs dc la pcridotita. por lo quc cn csas condicioncs nunca podria 
Sorniarse magma. Sin embargo, si perturbamos ese gradiente geotérmico. bien por aumento dc 
la tcmperatura (inccanismo I en la figura) o por pbrdida de presión (mecanismo 2). las iiiicvlis 
cunas gcwtérmicas resultantes si llegan a coilar a la cuna del sóliíkrs de la pcridotila j, por con- 
siguiente. se iniciará la fusión del manto. 

Fig. 2.3. Mccani~nios pcrturbadorcs cspacm dc fundir parcialmciitc las mcas dcl rnanto 
terreslre pai-d h n a r  diferentes tipos de m;ignas en ainbieiites geoiectónico~ diferenleb. tl 

niccanismo I cs cl quc coirespondc a los puntos calicntcs coino Canarias o Haw~ii. 

I:I mismo rcsulhdo se obliene si la peridolita mantélica es hidratada (mecünisnio 3). ) a  qiie 
entonces la curva del sdidus reducc notablemente su temperatura j puede ser cortada por la 
cuna gcotbrmica natiiral. Ilaj que dcstacar que cn los trcs mecanismos la fusión será siempre 
parcial (con porcentajes noinialineiik inferiores al 30%). ya qiie en ningún moniento se llega a 
cortür a la curva dcl Iíquidus quc scria la cluc estableciera una fusión total (100% líquido). 

Cada uno de estos mecanismos ticne lugar en anibieiites geodinámicos diierenles (Figs. 2.3 ) 
2.3). siendo el mecanismo 2 el que da I~igai. a los mayores volúmenes de magma cn la Ticira. ya 
que iienc lugar a lo largo de las dorsales oceitiicas. Por cl contrario. en las /onas de subducción 
la fusión tienc lugar mediante la penetracicín en el manto de fluidos pro~cnientes de la deshidra- 
tación de la placa subduccntc. los miiierales Iiidiatadob cxistcnlcs cn esa placa. al ir pcnctrando 
en el manto. no pueden soportar las presiones IitoslCricas cada \ e7 mayores y liberan sus volhti- 
Ics (flcchas a~ulcs cn la Fig. 2 .  3). 

kinalniente. en ambientes de in~raplaca cl mecanismo que debe iniciar la fusión dcbe pro- 
venir del ascenso de un nianto mis caliente. Ahora bien. en estos ambientes de intraplaca. este 
manlo anómalo tambien va a producir cl abombamiento de la litosfcrü (al igual quc se produciria 
ampollas en una Ihmina de plástico en la cercanía de una Suente de calor) y. por consiguiente. su 
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Fig. 2.4. IJrogresiOn de edades eii el Arcliipi¿lago Canario deducida de la datación 
radiomttrica (KIAr y ArIAr) de las formaciones volcinicas cinei$das m& aiitiguss 
de cada isla ((~IJILLOI. t.r AL.: 2003). Obsérvese cóiiio las bases submarinas de los 

cditicios irisiilarcs sc solapan y siipci'poiieii ([J~üri r s  PT AL: 1998). 

' 0 '  r a au- a ~ c n s o  a una región de menor picsión dcsencadcnando cl mecanismo 2. que pucde l l ~ , ' ~  
toalinientarsc. Por dccirlo dc forma sencilla. cn cstos ambientcs cs el niagmatismo el que origina 
la fracturacih dc la litosfcra 1 la subsiguicntc tlehprcsuri/ación del manto 1 no a la in\  crsa. 

lln las Islas Canarias, lejos de bordes de subducci6n o de zonas de rracturación intensa capa/ 
de dcsprcsurizar el manto. es la intervención dc una pluma dcl manto (punto caliente) la única 
causa pohiblc de gcncración dc su inaginatismo. 

lJna característica en cierto modo evidente pero que ha costado décadas de investigación 
hasta lograr su demostración científica dc Ii)rnia evidente cs la continua progresión de la cdad de 
las islas en sentido oestc-cstc. es dccir. en dircccibn al contiiicntc (1:igs. 2.1 y 2.4). Ilan sido ne- 
cesarias unas 600 dataciones radiométricas (KiAr y AriAr) para demostrar. sin ambigüedad, esta 
característica dcl Archipidago Canaria. lo que sólo se ha logrado muy rccicntemcntc (C JI : ~ L L O I . ~  

ET AI. . ,  2004). Sin embargo, este rasgo es común en las islas oceánicas de intraplaca. generadas 
por la acción de tina anomalía tkrniica lija cn el manto (conocida coino punto caliente). por lo 
que estos trabajos geocronológicos han supuesto siniplemente colocar a Canarias como uno más 
de los archipiélagos oceánicos de punto caliente. abandonando la presunción de que estas islas 
sc habían originado por procesos gn)lí,gicarncntc difcrcntcs. 

En la 1-.¡gura 2.4 se observa la crecicnk anLigüedad dc las Sormaciones volchnicas subaércas 
(emergidas). desde el extremo nlhs oceánico y jwen (1.a Palma y El 1-lierro). hasta el mis anti- 
guo, cn cl cxtrcinu oriental y cercano al continonte (Fuertcvcntura-Lanzarotc). Esk modclo cicn- 
tílico es concordante con la simple observacidn del "aspecto" y caracLeristicas geomorl'ológicas 
)' paisajísticas de las diferentes islas, mucho niás abrupta y escarpadas en la parte oceanica, y 
mas desmaiitcladas y erosioiiadas cn la parte oriental y antigua de la alineación (CAKRACEDO Y 

Tii LING. 1003). Obsérvese que la isla de Tenerife ocupa una posición espacial y temporal inter- 
media. 
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La I ig. 2.4 niucstra cómo la inciicionada piogrcsión dc cdadcs cs corrclati\ a a la supcrposi- 
cibn de los diferentes edificios insulares. Con la excepción de la primera en formarse. la isla de 
rucrtc\cntiira-Lanzíirotc (cn iralidad una sola isla en tCrniinos gcológiws. J a que el estrecho de 
mar entre ambas apenas llega a 40 m de prohndidad), el resto JC apo) a consccuti\ amenlc sobrc 
la anterior. Esta caracteristica, asimismo común en este tipo de alineaciones insulares. ha sido 
dcmostiada cn estudios tlc gwlogia marina (UKGLI.ES LT AL., 1008). 

EDAD i 
Volcanismo Juvenil en escudo 

Periodode~epasoeruptivoyerosi6n 

Volcanismo de rejuvenecimiento post-erosivo 

Ld PALMA TENERIFE FUERTEVENTURA 

Fig. 2.5. La proyección de las dadcs radioinétriciis ohtcnidas en las Islas Canarias dclíiie 
clarainciite los tres estadios caracleristicos del desarrollo di: las islas ocetinicns de punto 

calicntc: l .  1.a ctapa juvcnil o oi cscudo (cn rojo), 2. El pcriodo dc rcposo cniptivo y 
crosicin, y 3. La fase dc rejovcnecirnicnto posteiasivo (cii azul). Ohs&vcse que lai islas de 

La Palina y El Hierro esthn en la fase jiiveiiil. y La Goniera cn la dc reposo ciiiptivo. 

LI conjunlo dc dataciones iadiomC.tricüs del archipidago ha pueslo de manitiesto cn Cana- 
rias otro hecho importantc, que ~ambién se había obscr\ ado en ollas islas oceánicas de punto 
caliente como las Hawaii: la euistencia de tres etapas muy definidas en el desarrollo de estas 
islas (1-ig. 2.5) .  

Ida primera etapa coincide con la fase de mayor producción volcánica. al encontrarse la in- 
cipiente isla directamente en la vertical de la pluma del manto. Este periodo, en que he crea el 
grueso del edificio insular (aproximadamente un  90% del volumen total. en gran parte subma- 
rino), genera un edificio de ba,ja relación de aspecto. similar en la hrma a un escudo romano 
invertido. Suele conocerse como la etapa jweiiil o en escudo ) los volcanes rcsultantcs se de- 
nonlinaii con cl mismo nombre, cspccialmcntc cn la terminologia cicntilíca (shielcl volcnnoes). 
En Canarias. son las islas dc La Palma y El Hiciro las que están actualnicntc en la hsc juvcnil 
tlc crecimiento. 

DcspuEs de \arios milloiics de años la intensa actividad cruptiva comienza a declinar, en 
parle porquc el despla/amiento de la placa Iisto~Serica akja progresivainente Iü isla en Sorniación 
de la fuente magniática que la alimenta. en parte porque el continuo crccimicnto del edificio in- 
sdar diliculta progresivaniente el ascenso del magma para generar erupciones olcánicas. Final- 
mente se enlra en un periodo de reposo eniph o. con escasa o nula actii idad. en el que la erosión 
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dcsmantcla profundamente los cdilicios insulares. En Canarias, es La Gonicra, sin actividad 
volcánica signilicativa desdc hacc 4.2 millones dc años (PAKIS E.T. AL.. 3005). la isla quc esti ac- 
tualmente en este periodo de reposo, lo que explica la ausencia de centros cruptivos conservados 
y rcconociblcs y la densa y protunda red de barrancos radiales cxistentc. 

Finalnicntc, dcspu6s del periodo dc reposo. que pucdc abarcar varios milloncs dc años. el 
volcanismo pucde reiniciarse. aunque de forma mucho más reducida en volumen y frecuencia 
dc erupciones que en la etapa juvenil, conformando la ctapa dc re,juvenccimient post-crosiw. 
Las erupciones cn este cstadio pucdcn cxtcndcrsc durante muchos milloncs dc años. siendo cada 
\;e/ más espaciadas cn el tienipo. La isla de 'ICncriSc cstá en la Iasc post-erobiva mis temprana, 
mientras que Gran Canaria lo está en la tardía ! las islas de Fuertcvcntura j, 1,anzarote est' an en 
una St~sc scnil de avanzado dcsmantclamicnto crosiw. La ocurrencia de dos crupcioncs cii la 
isla de 1,anmrote-en 1730 y 1824- no supone que sea ésta una isla con gran actividad eruptiva. 
ya que la anterior erupción, la del Volcán Corona, ocurrió hacc 21000 años (CAKR.A<~CDO ET AL.. 

2003). Esta circunstancia ha sido utilizada como argumento contra el niodclo de punto caliente, 
sin tener en cuenta que en el prototípico archipiélago de las llawaii hubo actividad volcánica 
simultrinca cn todas las islas durante el Pleistoceno, y en todas menos blolokai en el Holoceno 
( L . ~ \ G E U I I E ~ ~ ~  Y CLAGUE, 1987). 

Estos pcriodos principales en el crecimiento de los \!olcanes occánicos son la base dc la ino- 
derna cstratigratia volcánica en las islas oceánicas de punto caliente, de las que constituyen las 
unidadcs volcano-cstrritigráticas principales. En Canarias han venido a resolver una insalvable 
dilicultad en la definición de las unidadcs de estratigrafia volcánica clásicas. que se definieron 
por primera vez por FI'ISTER Y COLABORADORES en 1968 a partir del estudio de las islas de Lan- 
arote  y I:ucrtcvcntura. La prcscncia de nivclcs dc playa y el fucrtc contraste entre las diversas 
Sormacioncs volcánicas de estas islas. que van desdc el Mioceno hasta la actualidad. propició 
la delinicicín de varias Series Hasalticas: la Serie 1: tambiéii conocida como Serie Antigua. en 
contraposición con las demás (11-IV). llamadas Series Modernas o Rccicntcs. 

Sin embargo. aunque las series dclinidas peimiticron una aceptable correlación en las islas de 
Fuerteventura. 1,anzarote y Gran Canaria. y con niás dilicultad en Ienerile y 1 .a Ciomera, Iueron 
de imposible aplicación en las islas occidentales de 1.a Palma y El Hierro ( C A R R A C I ~ ~  FT N.., 
1998). Se daba la circunstancia de quc las Series Antiguas (Scric 1) delinidas en estas ultimas 
islas eran mucho mas recientes en térniinos de edad que las ni& recientes de las islas orientales. 
por lo que no cra una estratigrafia vilida para todo el archipiélago. Estc incoriveniente se ha 
obviado al utilizar. ya de forma general. los periodos dc crcciinicnto como las grandes unidades 
estratigrhlícas. como sc verá mis adelante para el caso de la isla de Tkncrili-. 

2.2.1. EL PUNTO CALIENTE CANARIO 

El origen de las Canarias por la acción de un punto caliente. modelo aceptado ya de forma 
general. ha sido no obstante objeto de un prolongado debate científico. que puede verse con niás 
detalle en CAKKA(.L.DO L I  AL.  (2002). Apuntamos aquí algunos aspectos principales de esta con- 
trobersia. !.a que los procesos geológicos y volcanológicos que han dado lugar al extraordinario 
comple-¡o volcánico del Parque Nacional del Teide sólo pueden explicarsc si las Canarias sc han 
lorniado precisamente cn asociación con u n  punto calicntc. 

Como puede verse en la Fig. 3.6. el modelo de punto calicntc. que tiene toda la cleg~ncia de la 
sencillez postula la existencia de una anomalía lija en el manto, a gran profundidad y estable durante 
decenas de millones dc años. El magma. menos denso que la roca encajante fría ticndc a ascender a 
la supcrficic gcncrando volcanes subniaiinos que. si crecen lo necesai.io, cmergen para formar islas. 
Al le\antaise éstas sobre una placa litoslerica en movimiento. se formará una ahneación en que las 
islas =,eián tanto ni& antiguas cuanto nias lcios estCn del punto caliente fijo. 
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Esie modclo fue ideado por WILSOX (1963) para explicar la gdncsis de las lslas Ilawaii, j cs 
aplicable con cicrtas peculiaridades -principalmente el nicnor \ igor de la pluma inagmáiica j 
menor velocidad de despla7amicnio de la Placa Africana- a las Islas Canarias. 

El inicio del csiudio modcrno de las Canarias por FUSIW Y C ~ L A U O K A D O R C S  en 1963 cmpc- 
zando por su cutrcino mis antiguo y prOsimo al continenie aliicano -conirarianicnte a la rorina 
habiiual y lógica en estas alineaciones de i s la  oceánicas. donde la invcsiigación se ha enfocado 
gcncralincntc en las islas nias recicntcs- no sólo ha supucsio un  considerable reiiaso en la coni- 
prensión de la geología general de estas islas. sino que ha propiciado una in,jusiiticada rclaciim 
con la tcctónica contincntal africana del Atlas. 

Fig. 2.6. Modelo yiic c~plica la geiieracibn de las Canarios por la accioii 
de un punto calie~itc (tnoditicado de Wir.sou. 1963). 

Todas las teorías expuestas para explicar la génesis de las Canarias se pueden separar en dos 
giiipos. según propugnen o no la presencia de una anomalía tcrmica. El modclo alternativo al punto 
calicnie asocia el origen de las Canarias a una li.actura que sc propagaria desde el Allas a la Lona de 
las Canaria. (ver Fig. 2.1): generando a su paso el volcanismo que formaría estas islas ( A w  ITA Y 

I lei~xA\: 1075). La constaiiición de que en auscncia dc una anonialía t h i c a  la simple fracturación 
no basiaha para genera un  ~ol~ui is ino tan iniporkmte (C:IRRACFT)O FT AI ., 1998). motivó una niodili- 
uiciciii dcl rnodclo inicial de fractura propagantc hacia otro sintdtico, convcnientc pero poco crcíblc. 
que postula tanto la anomalía ténniw conio la Iixtura (Am;i-ri Y H E R S , ~ ,  2000). 

Sin entrar en el detalle de los diferentes argumentos, si interesa destacar que si este modelo 
lucra cierto el archipiélago scría completamente diferente. así conio cl desarrollo de la isla de 'l'c- 
nerile. en la que no habría sido posible la formaci6n de los volcanes que fornian el Parque Nacio- 
nal del Tcidc. En efecto. una caiactcrística de los puntos calientes asociados a grandes heturas 
de la corteza (muchos archipiélagos del Pacítico y el vecino de las Azores), es la ausencia de una 
progrcsicin de cdadcs como la csistcntc en Canarias o Hawaii, a1 tiempo q~ic  las islas sc alargan 
adaptándose a la fraciura (KOPPERS cr AL., 3002). La prcstmcia de grandcs Iiacturas en la corteza 
oceánico e.jercc una clara influencia en el desarrollo de las islasocc6nicas. que tienen rasgos geo- 
lógicos. geomorfolúgicos y csiruclurales muy dikrentes a las de Canarias (CARIMCEDO~ 1996). 

Por otra parte, la presencia de yaciniientos de hidrocarburos en los sedimentos que bordean la 
costa africana al cslc de las Canarias ha propiciado intensas invcstigacioncs gcológicas y marinas 
que han excluido la presencia dc liaciuración alguna entre el archipiklago y la prolongación del 
Atlas (MAR~~XEZ DEI. OLMO Y BI!IIRAW BORKAS~ 3002). 
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Rccicntcs invcstigacioncs utilizando potciites t6cnicas dc toinografia sísinica han obtenido 
una "imagen" del punto caliente canario (Fig. 3.7), que ha resultado tener mayor vigor J defini- 
ción dc lo que se suponía ) cstar cnriii~ado en cl manto inkrior a la sorprcndcnle profundidad de 
3800 km ( M O ~ T F I  I I FT .\I .. 2004). 

Estos piintos calicnies o plumas nianiélicas con\ ectivas, con hasta centenares de Lili>inctros 
de diámetro. suponcn authiicas venianas por las quc no sOlo cmcge a la supcrticie niagnia 
profundo. sino que son cmdiictos dc escape dc Sracciones importantes dcl calor intcrno dcl 
plancla. 

Atores/Canary/Cape Verde 

PUNTO CALIENTE 
DE CANARIAS 

Iiig. 2.7. Imagen obienidn por ionwgralia sísinica (velocidades de las onda> 1') del piinio calienic 
dc Canarias. profundamcntc cnraizado cii cl manto inferior (Mohiri.i.i ET AL.. 2004). 
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2.2.2. LA SUBSlDENClA EN CANARIAS. UN FACTOR DE SINGULARIDAD 

Ido bata aquí descrito sitúa a las Islas Charias  conlo uno más de los numerosos archipiéla- 
gos occiiiicos de punto caliciitc del planeta. ;()ui' es entonces lo que hace de Canarias algo cs- 
pecial y apartc de la majoría dc cstos conjuntos de islas. como antes se ha indicado. confiriendo 
a la isla de 'lcncrik ) a los colcancs del parque Nacional del li.idc un carüctcr pan interesante ,\ 
cstraordiiiario? 

HAWAll CANARIAS 

X d  rassio* 
volcanismo de 

rejuvenecimienio 

2 f 
2. Fase de emersión 
y crecimiento rapido 
(volcanismo juvenil 

en escudo) 

1 CRECIMIENTO 
I- 

1. Estadio inicial L - 4  
Fig. 2.8. Esquenio que ilustra los direrentes "ciclos viiales" de islas occáiiicas de piintcr 

calicnte según cstth localizadas en corim owinica iwcn y flexible (1 lawaii). o en 
cortem muy aiitigiia y rígida (Canarias) (en CKMCPDO Y TILLISG; 2003). 

Para rcspondcr a esta cucstióii hay quc observar el ciclo "viial" de una isla occánica de punto 
calieiitc típica, csqueniatizado cn la Fig. 2.8. Las islas surgen, gcncralmente, en cl intcrior de los 
océanos, lejos de los bordes continentales pasivos. dondc la cor tc~a  occánica es relativainciite 
delgada y llcsible y las placas litosréricas se desplazan a velocidades consiclerablcniente mayo- 
res que la Placa Africana. 

I,ii estos escenarios. como por cjeniplo las Islas Ilaccaii (WALLER.  1990; Csn~~r r .»o  r. 1'1- 
L L I ~ G .  2003). las islas inician su crecimiento como inontes submarinos (1 en la big. 2.8). cmer- 
gieiido finalmente 1 creciendo rápidamente en su lase juvenil (2). Durante estas fases el movi- 
miento de la placa desplam la i4a de la vertical de la pluma del manto. Fste proceso tiene como 
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..... ....- Canaria 

dinamico 
de la pluma 
del manto ~ubsidencia 

Kig. 2.9. SirnulaciOn de la situacion eii quc se cncoritraríi~ cl Archipidlago Canario si la lasa dc 
subsidcncia fucsc similar a la dc les Islas Hawaii y la niayoria dc las islas occdnicas dc puiiio calicntc. 

consecuencia no sólo una menor tasa eruptiva 1 una ralenti7aciíin del crecimiento de la ida. con 
cl consigiiicntc predominio de la erosión (3). sino que adcmhs dcticne la sustcntacih dinámica 
que el choiw magmático ejercía, por lo que cl peso de los ctlilicios insulares ilcxiona la cortcm j 
la isla comien/a a hundirse. Este proceso. llamado siibsidcncia. es rcsponsablc dcl hundiinicnlo 

desaparicicín de la mayoría de las islas de punto caliente. que pasan a una tase de atolón (4a). 
y Iinalmente desaparecen. \olviendo a la fase de monte submarino (53). 

13 caso de las Islas Canarias es muy dilerente. Compartiendo con las Ilawaii (! la nlayoria 
de las islas de punto caliente) las etapas de crecimiento ; reposo eruptivo y erosión ( 1-3). no se 
comporlan de igual lbrina al separarse dc la 7ona dc generación del magma y ccsar la sustenta- 
ciSn dinimica. Las Canarias, al estar cmpla~adas sobir corlcm occánicn muj anligua. grucsa > 
rígida, apenas experimentan el proceso de subsidcncia y pcrmanecerán emergidas por millones 
dc años. hasta que la crosiGn las desmaiitele tolalmcntc (4b. 5b). La presencia dc subsidencia ini- 
porhnte en 1 lanaii es evidente: a pesar de que la cadena de islas de este archipiélago comprende 
decenas de islas. todas ellas a partir de la de Kauai (de unos 6 millones de años de antigüedad) 
eitán sun.icinidas. Si 13s Canarias tubieian una tasa de subsidencia similar. todas las islas. cu- 
cepto La Palma 4; El Hierro. estarían asinlismo sumergidas. como se simula en el esquema dc la 
Fig. 2.9. 

Pruebas gcológicas dc la ausencia de subsidcncia sigiiificati\:a cn Canarias sc han dcrivado 
de la abundante presencia de Iormaciones volcano-scdimcntarias litorales (originadas cerca dc 
las costas como son conos hidiomagmáticos. dellas de pillows-hialoclastilas, scdiineiitos de pla- 
yas. etc.) de edades comprendidas entre el Mioceno y la act~ialidad. a diferentes alturas sobre el 
nivel del mar actual (CARRM-FDO ET AI... 2002). 

1's pues la ausencia de wbsidencia la que permite que. excepcionalmenle y debido al es- 
cenario gcodinámico peculiar en el que se han forrnado las Canarias, estas islas permanezcan 
cineigidas hasta su dcsmantclamicnto total. Esto ticiic dos consccucncias muy importüntcs: por 
una pailc Iiaj tiempo sulicicntc para que se coniplctcii complcjos procesos de evolución dc los 
magnias (diferenciación maginática y cristaliziición fraccionada), lo qiie da lugar a una variedad 
de mecanismos eruplivos. formas y estructuras volcánicas que no se encuentran en las islas con 
suhsidencia. en que estos procesos sólo se desarrollan en sus etapas iniciales. Por otra parte. el 
larguisimo tiempo de erosión, de decenas de millones de aiios. va exhumando las formaciones 
n i b  antiguas y profundas. hasta alcanzar las series \lolcánicas submarinas. En las demás islas, 



cl rápido hundimiento corta este proceso. poi lo que no sc obscr\an estructuras de siniilar pro- 
fundidad y antigüedad. 

E\tas circunstancias geolhgicas cspecialci hacen dc las Canaria\ un laboratorio iinico entre 
las islas oceinicas de punto caliente. por la variedad de sus rocas (que abarcan toda la scric de 
los OCeu~iic-lslu~id Brrso11.s o Basaltos de Islai Occinicas. 01R: vcr Capítulo 5) y \wlcancs. y por 
la posibilidad dc obscrvar dircctanicntc desde sus etapas mis  tcinpranas, la cvolución > crcci- 
miento de los edilícios insulares. 

millones de años 

Fig. 2.10. lniagcn gcncroda por ordciiador a paitir dc lo hatiinctrin cn quc sc niucstran las Islas C'marias 
a "oc&ano vacio" vistas desde el continente (A). En el corte (B) se obsciva el grado de desarrollo 

y desmantelamiento de las diferentes islas. con Tcnerift: en el punto mhxirno de creciniienro. 

Podria decirse que, en realidad, lo que el punto calientc Iiace e\ reproducir una niisnin isla 
hasta formar un archipidlago. Luego, las diferentes islas acaban teniendo formas j aspectos niuy 
\ariados cn función de su edad 1 desarrollo. 

En la Fig. 3.10 se ilustra este efecto. La imagen supcrior (A) mucstra el archipiélago a "océano 
vacío". donde las islas altas y escarpada5 al fondo (en la partc ciccidcntal). se van haciendo pro- 
grcbivanicntc m i s  ba.ias j con ampl ia  plataíbrmas costeras ei-osi\,ab (cn la parte oricntal).Corno 
) a  se ha demostrado la ausencia de subsidcncia irnpoi-iantc, este cfccto se dcbe cucl~isivanientc 
a la relación crccimiento/erosi0n. 
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CI gralico iiikricir (B) muestra los perfiles de las islas. cibscn ándosc cómo la5 occidcntalcs. 
juveniles. estln aún en una eiapa incipiente de crecimiento. sin que ha!.an llegado a alcan/~ir uii 

niáximo desarrollo. 

El dcsplazaniicnto dc la Placa Afiicana obliga a las islas a formarse a prorundidadcs crccicn- 
les, lo que explica el niajor tiempo requerido para emerger las islas de 1.a Palma y 1 3  Hierro, 
7-8 milloncs de años después de foiniarse La Gomera. niicntras que el intervalo de tiempo cntic 
las rcstriiiies islas es de 2-5 millones de años. Además. con La Palma j El tlierro cl archipidago 
camllia dc alineación simplc a doblc (CARRMYDO LT AL.., 1998. 7002). lo que supone una inajor 
diliciiltad pala cl crccimicnto rapido dc cstas isliis occidcntalcs. 

Las isla orientalcs. en cambio. >a han pasado cl punto dc mií\;imo crcciniiento J csllín en f k c  
mrís o incnos avanzada de dcsmantelainiento. Es la isla de Teiicrifc la que está. cn el mornento 
actual. cii cl n i \d  máxinio di: desarrollo pcisiblc. sicndo prccisamcntc los volcanes del Parqiic 
Nacional del leide. coriespondientcs a la última fase de acth idad volcánica de esta isla. la cul- 
minación de la construcción dc Tenerife. 

Las islas occidentales, donde predomina totalmente la construcción volcánica. son abruptas 
y carecen de plataformas costeras erosivas y, por consigiiiente. de playas estensas. Además. no 
han tcnido ticinpo de gciicrar abundantes matcrialcs dileicnciados (colorcs claros). por lo que las 
cscasas playas suelcii scr de cantos basálticos (oscuras). Por otra parte, sus grandes alturas actúan 
de trampa para los alisios. reteniendo su huniedad y permitiendo el desarrollo de una abundante 
vcgctaciUn. 

Las islas orientales. aunque niuy parecidas inicialmente a las occidentales, son ahora muy 
bajas. particularmente Fucrteventura > Lanzxote. con relicves suavizados por la intensa erosicin. 
1-h consecuencia no pueden rctencr la humedad dc los alisios y son descrticas. lin cambio. las 
extensas plataloinias costeras. junto a la abundancia de rocas diferenciadas y restos fósiles (con- 
chas. algas. etc.). han hvorccido la hrmación dc extensas playas de arenas blaiicas. 

'l'cncrife. en un estadio intcinicdio de evolución, comparte características de ambo> grupos, 
lo qiie le conliere una especial di\ ersidad geomorfológica y paisajistica. compendio de las Ibr- 
mas y estructuras cardctcrísticas del archipidago. 

2.3. EL TEIDE EN EL MARCO DEL DESARROLLO DE LA ISLA 
DE TENERIFE 

2.3.1. LA ETAPA JUVENIL: DESARROLLO DE LOS GRANDES ESCUDOS 
MIO-PLIOCENOS 

Estudios geocronológicos basados en dataciones radiom~tricas y paleomagnetisnio (L.\RRA- 
C'EVO. 1979: AX(:OCHEA E.1' AL.: 1900: ~ ' H I U L H ! A I ~ L  El' AL.. 2000: GIIILLOL! El' AL., 2004) Y de cstiati- 
gralia \:olcánica han pcrinitido rcconstruir con b~stante precisión la historia volcánica complcta 
dc la isla de Tenerife. Esta isla se ha formado, como la mayoría de las Canarias y de las islas 
occánicas de punto calicntc. por la ~~uxtaposición dc varios volcanes en cscudo consecutivos, qiic 
al crecer se solaparon y formaron la actual isla de Tenerife. 

Como se indica en la Fig. 7.11-1. el priincr esciido volcánico en forinarsc 4 Escudo Ccii- 
tral- ocupó la zona central de la actual isla y se desarrolló entre los 11.9 y 8.9 millones de años 
(G~:II.L~I.! t~ AL.. 2004). Posiblemente esperinientó uno o varios procesos de deslizamientos gra- 
vitatorios inasiws, similares a los cluc se han obscnudo en las etapasjuvcnilcs dc La Palma y 
lil Hierro (URGFI.FS ET .M.., 1999: CARR~CEDO FT ... 2001), perdiendo gran parte de su \;olumen 
inicial. Por csa causa y por estíir casi totalnicntc recubierto por cl volcanismo posterior sólo 



Fig. 2.1 1. Formación de la isla de Tenerife por yuxlaposición de tres grandes esciidos volcaiiicos 
inio-plioccnos: los escudos Ccntrnl. Tciio y Anaga (modificado dc G~li~.i.ou ET AL.. 2004). 
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atlora en la zona dcl Roque del Conde y el Barranco del Intierno, en el lrea de Adeje al sur de 
la isla. aunquc su presencia cn el subsuelo dcl centro de la isla se ponc dc nianificsto a travk dc 
las galerías (COEI.I.O. 1973). 

Hacia los 6. I millones de aiíos sc levanta al oeste del cscudo central el niacizo dc Teno ( 2  sn 
la Fig. 7.1 1 ). que culniina su desarrollo hace unos 5.1 millones de años, sin quc w c h a  a tener 
posterionncnte actividad \dcánica signiticativa. 

Finalmente. Iiacc unos 5 millones de anos surgc un  nucvo cscudo volcánico al norocstc dcl 
conjunto anterior -el macizo de Anaga (3b.  que culmina hace unos 3.95 millones dc años el 
proccso dc desarrollo juvenil de la isla de .IFncrifc, con una cstcnsión y \ulurncii considcrablc- 
mente mayores que los actuales. pero una altiira interior. Lh este momento, la parte central de la 
isla, dondc luego surgirl el Teidc. entra en un pcriodo de rcposo eruptivo, con escasa actividad 
volcánica, que va a durar al menos 3 niillones de años. 

' ESCUDO 
VOLCANICO 
DE ANAGA 

Fig. 2.12. Mapa gedúgico siinpliíicado de la isla de knerife con los 
atlowinientos actlialcs de las priiicipales tinidades geológicas. 

2.3.2. LA ETAPA DE REJUVENECIMIENTO VOLCÁNICO POST-EROSIVO: EL 
EDIFICIO CANADAS 

El pcriodo de rcposo cruptiw dura unos 3 milloncs dc años en la partc ccntral de TcncritC, 
mientras que los niacizos de leno y ,4naga han permanecido hasta h o ~  sin acth idad volciínica. 
La rcanudaci6n de la actik idad \ olclnica en la parte ccntral de la isla acabará Imantando un edi- 
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ticio -el denominado Editicio [.as <'añadas- sobre el cscudo ccntral mioccno (4 cn la Fig. 2.1 1). 
cii un  periodo que abarca los últimos 3.5 millones de años (A~CO(-HFA CT M .  .. 1999). 

l a  formaciones del liditicio 1,as Cañadas atlorm en cl borde de la Caldera de Las Chñadas > 
cn su escai-pe. y en los flancos norte (Macim dc'l'igaigd) y sur de la zona centra! de la isla. En rca- 
lidad csk gran volcán central ocupó toda la parte central dc 'Ikncrik, Ilcgando por cl ocste haslii el 
macizo dc Tcno y por el cstc hasta Anaga (4 cn Fig. 7.1 1). alcanzando probablemente un diámetro 
dc más dc 40 Kin y una altura dc unos 2500 m. Scguii Ancochce y a~laborad«rcs (2004). que lo 
han estudiado en detalle. este edificio volcánico pudo alcaniar una altura de hasta 3500 m. desa- 
rinllándose en tres fases constructi\:as principales seguidas de deslizamientos laterales masivos: 
Chñadas 1 y deslimmiento l'igaiga: Cañadas 11 y desli~amiento Roques de García; Cañadas I I I .  

Fig. 2.13. Vista de la Caldera dc Las  Cailadas desde 13 cima del Teide. 

El aumento en altura del edificio volchnico (que pudo llegar a scr muj similar a la del actual Teide) 
favorcci0 el emplazamiento dc grande5 volúmenes de magma en chinaras supcrf~cialcs. con largos 
periodos de rcsidenciq dando lugar a pmcem de dilkrenciación que dicron lugar a la generxión de 
magmas euolucionadoi (tuiidamentalmentc foiiolíticos) 1 ricos en gasa disueltos. Se producen en- 
tonces una serie de empcioncs muy c~plosivas (plinianas). que emiten grandes volúmenes de lavas e 
ignimbritas hnolíticas 1 extensos > potentes mantos dc pónie/ de proyección aérea. Estas forniacioneb 
ignimbriticas y pumíticas. claramente identiticables por sus colores claros que coiitmstaii con las for- 
maciones badlticas osciins, se extienden por el norte hasta San Juan de Iza Rainbla > el Bco. de Rui/, 
y por el sur desde Adeje hasta Arico (Fig. ?.12), formando las denominadas Bandas del Sur. 

Ll desarrollo del Cdilicio Cañadas culmina catastrólicamenk hace unos 700.000 años con 
u11 nucvo episodio dc destrucción masiba. que gcncra la Caldera de Las Cañadas y el valle de 
Icod-La Guaricha. 

Este iiltimo episodio dcstmctiw marca prwisamciite el liinitc dc lo que es la última táse dc activi- 
diid \ olclinica dc Tcncrifc, cn la cluc sc forman los \ olcancs dcl Parquc Nacional del Teidc. 
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2.4.1. LA CALDERA DE LAS CANADAS 

I,a Caldera de Las Cañadas, una cipectacular estructura semi-clíptica de 16 Kin de d i h e -  
tro niayor abierta Iiacia el nortc y con un cscarpc dc unos 600 m de altura media. visiblc cn su 
integridad desde el borde y desde la cima del Tkide (I'ig. 2.131, ha sido objeto del m q  or interés 
dcsdc que los priincros naturalistas \ isitaron la isla. Ltoro~u \m Bi (.ii (1829) sc a p q ó  cn esta 
caldera para tratar de conlirmar su teoría, completamente superada posteriormente. de los o.Ú- 
l e ~ v . ~  de I C W I ~ I U I ~ I ~ B I I I O .  

Para explicar cl origen de esta deprcsibn sc han utilizado todos los ~nodclos posibles. Algunos 
autores, como I.\TI.I. ( 1  835). abogaron por un proceso puramente erosivo. Posieriormenie. RR.WO 
(1962) se basó cn la observación de la prcscncia de una forinacih pkstica (Fanglomcrado). cii 
las galerías excavadas en el subsuelo de los valles de Ida Orotava y Güimar para la explotación 
del agua subterránea, para exponer un nucvo modelo genético general para estas depresiones y la 
Caldera de las CaRadas (Fig. 2.14). Segíin este autor. se habrían originado por erosión. acentuada 
por el deslizamiento de grandcs bloques sobrc la capa plhstica. 

Fig. 2.1-1. Imagen de satelitc (NASA) en que se observan las tirs grandes depresiones calderiformc 
de la isla de Tencrife: La Caldera de las Canadas (CC) y los valles dc 1.a Orotava (VO) y C" ~uiniar 

(VG). La espectacularidad de estas estnicturiis ha suscitado el interés desde hace siglos. pero sOlo se 
ha venido a coinlireiider su origen -por desli7aniientos gravitatorios latcralcs- niuy rccienteniente. 
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Fig. 2.15. A. Esqucma que iliislrti los dos modelos posliilados para la foimacihn dc la Caldera de 
I..as Caaadas y al valle de Iwd-La Guancha: Colapso vertical de varias subcalderas (VC). o colapso 
latcml gravitatorio hacia cl nortc (1.C). B. 1.a presencia de dcpósitos dc avalancha cn el vallc bajo 
las ronnaciones de relleno y en Iii costa kente a la depresibn demuestra inequivocainentc qiie el 

valle. y muy probablemente la Caldera de Las Caiiadas. qiie sena su cabecera- se ha formado por un 
colapso lateral masivo del flanco norte de la zona central tlc Tencrife. C. Modelo mixto propucslo 

por iC1,wri Lr AL. ( 1997). donde se combinan coliipsos verticales y deslizimiantos laterales. 

I-lay que hacer notar que BRAVO se aproxiinú en aquellos nfios al concepto actual de los desli- 
mniientos gravitatorios masivos. pero sin llegar a abarcar totalmente el proccso, que fiie propuesto 
acertadamente por primera vcz por J ~ E S  MOORE en las Islas IIawaii (1964). Para BILWO era la capa 
plástica o tangloinerado. que él consideraba una brecha relacionada con erupciones explosivas pre- 
vias. la responsable del deslizaniiento de grandes bloques y. en definitiua' un elemento dc refuerzo 
de un proccso puramcntc erosivo. En rcalidad cs cl proccso contrario, ya qiie la capa pláslica cs 
en efecto una brecha de aulancha. posterior al desli7anliento que es el que 13 origina. ISn suma. es 
consecuencia j no responsable de los deslizan~ientos ( ~ , I ~ O R E ,  1964; L,~KRACI-;DO. 1994). 
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Otros autores han propucsto una gCncsis cxplosiva similar a la del Krakatoa cn 1883 ((;.AwL, 

1910), o de hundimiento como la del Kilauea (WERB Y BERTI-IEI.OT. 1939). Por último, algunos, 
como HAOSE\ ( 19363, ahogan por un modelo comple.jo que incluye a todos los anteriorcs. con 
Sascs explosivas iniciales. hundimiento y finalmente erosión. 

2.4.2. LA CONTROVERSIA C~ENT~FICA DEL ORIGEN DE LA CALDERA 

La observación por primera vez de u n  desli7amiento gravitabrio lateral en la erupción del 
Mount SI. Helens (ELIJIJ.. 1980) suscitó la reinterpretación dc estructuras caldcriformcs en 
todas las islas \.olciiiicas oceánicas. que habían sido intcrpreladas como explosivas: crosivas 
o de colapso vertical. Esta reinterpretación se vió ayudada en gran manera por los estudios de 
gcologia marina que. utilizando potentes tbcnicas como la batimctría de multihaz y los sónarcs 
de barrido lateral. evidenciaron la continuación de los dephitos de avalancha en los Ilrincos 
submarinos de las islas, frcnte a las cuencas dc deslizamiento. 

En el caso de Canarias sc vcnía aceptando, casi de forma general. que la Caldcra de Las 
Cañadas era una caldera de colapso vei-tical, proceso asociado al vaciamiento de las cimaras 
magmáticas someras del Edificio Las Caiiadas despuks dc erupciones explosivas dc gran volu- 
men (ccdtlertr forwir~g). I:;stc modelo Iue propuesto por piimcra vez en detalle por A K A ~  ( 197 1 J. 
basándose en el gran volumen de materiales emitidos en erupciones explosivas, hecho aparente- 
mcntc dificil de csplicar sin la presencia de colapsos vcrticalcs. 

listudios posteriores (k1:m.i ET AL.. 1994) completan esta hipótesis, definiendo diwrsos epi- 
sodios de erupciones explosivas ctrlder.u~ornrirrg, seguidos por colapsos verticales y la Iorina- 
ción cíclica de caldcras (VC en I'ig. 2.15A). Estos mismos autores acaban por proponer quc 
también los vallcs de La Orotnva y Ciüimar se habrían fonnado originalmcntc como respuesta 
a episodios dc colapso ertical ( ~ ~ A K T I  1-T .AL.. 1997). En síntesis y simpliticando. proponcn que 
todas las dcprcbioncs caldcriformcs de Tencrifc sc han fonnado origiiialmcntc por colapsos vci; 
ticales. restando credibilidad enfiticanieníe a otras alternativas como los deslimnientos laterales 
(MAIIII L-1 AL.. 1996). 

Sin embargo: los estudios tanto en cl entorno oceánico del archipiélago (W.,xi-1,s v M~ssox. 
1995. 200 I ; LIRC~EI.ES ET .\l... 1997. 1998, 1999; MASSON ET N,., 2003) como en el interior de las 
islas (CAKKACEDO. 1994, 1999: C;L,ILLOIJ tx AL.. 1996: CAKRACEDC) LT AL.. 1998. 1999a: 1999b, 
2001: 21)02; S T I L L M . ~ ,  1909), demostraban la indiscutible esistcncia de colapsos laterales aso- 
ciados a la formación de las depresiones calderifoimes más importantes de las islas de La Palma, 
El Hierro. Gran Canaria y Fuertcventura. 

t n  el caso conciclo clc '1 cncrilC. lo5 cstudios de Wxrrs Y M~ssoh ( 1995) aportaron c\ idcncia 
incuestionable (imágenes dc sónar) de la presencia de depósitos de deslizamiento en el flanco 
submarino frcnte a la dcprcsih del vallc dc Güímar (Fig 3.16.4). y al norte de Tencrifc, frcnie 
al valle de Icod-1.a Ciuancha (Fig 2.16R), indicando que en este último caso era lógico que 
lalcs dephitos sc continuaran isla adentro bajo las formaciones volc8nicas de relleno dcl vallc. 
con u n  volumen cornpatiblc con el hueco de la caldcra de Las Cañadas > el vallc de Icod-1.a 
Guancha. En efecto, la observación de esa zona por medio de galerías ha demostrado que estos 
depósitos cnlazan con la brecha que aparece en el subsuelo bajo Iris lavas que rellenan la dcprc- 
sión (ver Fig. 2.1513), por lo que es e\:idente que la caldera de Idas Cairadas queda denlro de la 
zona atkctada por el deslizamiento lateral. Ante esta incontroverlible evidencia los autores que 
apoyan la existencia de calderas de colapso vcrtical modificaron convenientemente el modelo 
inicial hacia uno que combina colapsos verticales iniciales. que formarían las sucesivas calde- 
ras. seguidos de dcsplomcs lalcralcs (ver Fig. 2.13C). con objcto de cxplicar tanto las brechas 
submarinas de deslizamiento como la auscncia del borde de la caldera cn el h' y NO (MAIIT~ F.I. 

L . '  1997). 



Fig. 2.16. A. Imagen dc s imr quc muestra los dcpikitos dc avalancha generados por el deslizamiento 
de C;üiintu. ocurrido hace unos 800.000 arlos (KRASTEL, ET AL.. 2001). B. Depósitos de avalancha 

relacionados con multiplcs colapsos latcrales cn la isla de Tcncrifc, incluyendo cl quc fornió cl vallc 
de Icod-La Guancha y la Caldera de Las Cíiñadas (IGL). Modilicado de W,ms u M:rssos: 2001. 

La tcoría del origen de la caldera dc Las Cañadas como rcspuesta a uno o varios dcslizli- 
inientos gravilatorios latcrules ha sido expuesta por varios autores (N.A\!AURO Y COLLI-O, 1989: 
ANC~HE.- \  ET AL.? 1990' 1999; CARR.ACEDO. 1994). C A R R X E L ~  (1994) propuso una teoría que re- 
laciona la actividad de los rifts y cl desencadenamienlo de deslizirnientos latcrales masi\:os. En 
este modelo los rifts estructuran el crecimiento de los editkios volcánicos hasta alcanzar ni\;eles 
de inestabilidad. en cuyo monienio los esfuerzos gravitalorios se suman cohcrcnlcmcnte con los 
disiensivos (en cuña) originados por la intensa intrusión de diques (conductos de aliinentacih) 
en los ejes de los rifis, provocando los desplomes (ver Figs. 6.3 y 6.8 en el Capitulo 6). 
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Estudios geocronol6gicos y cstructuralcs realizados cn cl coniplc.jo formado por los rilis y el 
conjunto de estritovolcanes en 'Ieiicrife han puesto de manifiesto que el rclleno dc la dcpresih 
1,as Cañadas-Valle dc Icod-l,a Ciuancha se inicia sin solución dc continuidad con el propio 
proccso dc dcslizaniicnto. hacc unos 199.00O años, Obscwacioncs cii galcrías que at~ivicsaii 
la totalidad del relleno dc csta depresión hasva alcanzar los dep6sitos de avalancha (Fig. 2.1513) 
muestran una priniera Sase con una elevada tasa eruptiva y emisiones de inaginas niuy poco 
e\:olucionados (basaltos, basanitas). los mismos que estaban alimentando las erupciones en los 
rifts antes del colapso. Postcriorincntc. hacc unos 1 15.000 años. la frecuencia dc cinisioncs dis- 
minuyó y los niismos mciginas sc dií'ercnciason hacia términos mis evolucionados en rcscr\;orios 
niás someros. Esta pauta coincide con las fases indicadas por M..\RT~ FII. AL. (19971, en que las 
tres giindcs unidades o ciclos de la losc final dc desarrollo del Edificio Cañ¿idas se inician con 
emisiones málicas o intermedias quc e\.olucionan hacia ttiiniinos hnoliticos. Es posible. pucs, 
que se hayan producido repetidos ciclos de nctividad de los rifis con la misma pauta. siendo esta 
fase quc ha formado la caldcrs de [,as Cañadas > el Tcide la ultima. aunque no se puede saber si 
cs la definitiva. 

1;s asimismo probable que estos ciclos se s~iccdan rcpctidanicnic con caractcrísiicas similares 
y afectando a zonas niuy parecidas (SIFRERT, 1984). Sin embargo, por ocurrir en una isla (-l'ene- 
rife) en u n  cstadio de re.juu\,enecirniento post-erosiw, ! por cllo con un  vigor muy inferior a la 
dc los rifts dc las islas en cstadio juvenil (La Palma. El Hierro, t Iüwaii. etc.). cs dc esperar quc 
scin de iiitcnsidad decreciente, aunque no se pueda deducir que \:aya a ser Estc. pr~isanientc, cl 
último en ocurrir en la isla de 'Ienerife. 

El niodelo de deslizamiento tiene la venta,ja dc explicar de forma simple las principales oh- 
scrví~cionc~. como la auscncia dc borde de caldcra al N ! NO > Iri prcxncia dc u n  gran volumen 
dc depósitos de dcsliziiinicnto al norte de I¿.ncril>. Asocia, por otra parte, la actividad dc los riRs 
con los deslimnieiitos y el posterior relleno de la depresicin !, diferenciacicin de los magnias 
para construir estratovoicanes anidados. como se vcrá n i k  adelante. Por otra parte, cs coliereiite 
con la relativa abundancia en Canarias de csios desli;l;iinientns latcralcs (se han docuincntado 
al menos 10 en Canarias, pero debe haber muchos más sin delinir), mientras que las estructuras 
de colapso vertical son raras (la caldcra de Te-jeda en Gran Canaria) y presentan características 
gcológicas que las haccn manilicstas c inconfundibles. 

La twría del colapso vertical. en cambio, rcquicrc un proceso complcjo y poco creíble de 
desplome \crtical scguido de desli~amiento lateral. 1's dificil comprender cómo un sistema Jc 
csfuer70s que se resuelve en u n  colapso \ ci-tical puede, una \e7 alcanzado el equilibrio. conti- 
nuar con un cmpu.je lateral. ¿,Y por que prcScrentcinente hacia cl norte'? Este hecho sc explica en 
canibio í'kilinentc si se observa que son los dos ril'ts más acti\ os (NO j NL,) los que producen los 
eduer7os distensi\os, mientras que el tercero (el del Sur). sin apenas acth idad coetánea. actúa 
como contratuertc, lo que obliga al sistcma a que el dcslizaniicnto sea en direcciim norte. 

En cualquicr caso' aunque csta controversia tengli un indudable interés cientilico para diluci- 
dar cómo evolucionan este tipo dc islas wlcánicas, a los efectos dc la explicación y valoración 
de los elenientos geológicos del Parque Nacional del 'léide, la existencia o no de colapsos ver- 
ticales carece de relevancia. toda vcz que. de habcrse producido. sus efectos habrían quedado 
totalmciitc borrados por los subsiguicntcs deslizamientos Iatcralcs, la rctro-crosión dc la pared 
de la depresión y el relleno por la actividad eruptiva posterior. Sin embargo, es evidente que a la 
importancia geológica de esta caldera, una de las me.jor expuestas del planeta. y a su espectacu- 
laridad paisa,jística hay que añadir el interés científico de su origen, muy diferente de Ins calderas 
del Iirniui 'i I,oIca~roes ,\'aíional I'ark. esas si de iiicuestionable colapso vertical. 

A modo de síntesis, las consideiaciones expuestas en este capítulo tratan de explicar la sin- 
gularidad y el extraordinario valor geológico de los volcanes que se han formado en la última 
tase cruptiva de la isla de Tenerife, gran partc de ellos ubicados en el Parque Nacional del Teide. 



El peculiar marco gcvdinámico en que sc han formado las Canarias. sobre una dc los witczas 
oceánicas más antiguas. grucsas y rígidas cxistciitcs. y la ausencia de subsidciicia significativa. 
han permitido el desarrollo dc la isla de 'lencrife hasta estadios cxcepcicmales en comparaciim 
con las dcmk islas oceánicas de punto caliente dcl planeta. Esta prolongada historia volcánica 
ha permitido la diferenciaciim dc los magmas iniciales hacia t6rminos muy evolucionados. lo 
que ha propiciado la presencia cn la isla de una gran variedad de procesos cruptiws y. por con- 
siguiente. de niatcriales. formas y estructuras volcónicas. haciendo dc esta isla un laboratorio 
volcanológico de extraordinario valor e interés. I:inalmente, la ocurrencia dc u n  deslizamiento 
gigante en la cara norte de la isla gene16 un  gran valle de deslizamiento. cuya cabecera es la 
actlial Caldera de Las Caíiadas. I .a continuacióii del volcansimo rellen0 ese valle hasta levantar 
dos espectaculares estratovolcanes anidados en la depresión. 

Al estudio del con.junto formado por la caldera y los estratovolcanes anidados en ella, sistema 
\olcánico extraordinario en las islas volcánicas oceánicas, se dedican los siguientcs capítulos. 
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